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Permítanme, en primer lugar, decirles el gran placer que es para mí encontrarme hoy aquí, con todos Ustedes, para esta ceremonia de apertura de la Quinta Edición de « Cultivando Buenas Aguas » y del Foro del Agua de las Américas.

Es un gran honor para el Consejo Mundial del Agua, sus Gobernadores, sus miembros presentes y para su Presidente, estar hoy con Ustedes.

Quisiera agradecer al conjunto de los organizadores por su amable invitación para poder expresarme en esta ocasión. A través de mi presencia, deseo expresarles el saludo unánime de la comunidad internacional del agua.
El Consejo Mundial del Agua cuenta actualmente con más de trescientas organizaciones y Estados miembros, en unos 70 países. Su papel consiste en dar a conocer la causa del agua. Ser, de alguna manera, la « Voz del Agua » y conseguir que esta causa se convierta en la prioridad de los dirigentes para las décadas venideras.

Nuestro mundo, Señoras y Señores, se encuentra en constante evolución. Vivimos en medio de una crisis alimentaría, una crisis energética, y últimamente, una crisis financiera que provocará, a ciencia cierta, una crisis económica.

Entramos pues en una sociedad del RIESGO PERMANENTE, una sociedad en la que la globalización borra las fronteras, no sólo políticas, sino también económicas. El riesgo se propaga tan rápido como la información, y nos hace interdependientes.

Los recursos naturales no son una excepción de esta globalización de las cuestiones ambientales. Progresivamente, nos hemos vuelto eco-dependientes y bio-responsables.

El futuro del planeta se ha convertido en un problema de todos, dependiente del comportamiento de cada uno de nosotros. Las responsabilidades son, en primer lugar, individuales, mientras que las soluciones sólo pueden ser colectivas.

Los organizadores de este evento así lo han entendido, y Ustedes también, queridos amigos, que han decidido « cultivar buenas aguas ». ¡Y Qué buena frase para expresar la necesidad de dominar los recursos hídricos y hacer un uso racional de ellos! 
Generalmente, se dice que la agricultura consume alrededor de las tres cuartas partes del agua dulce utilizada en el mundo. Y sin dudar, se apunta a la comunidad de los trabajadores de la tierra como los causantes de malgastos intensivos. Varias campañas de prensa han presentado, en ocasiones, a los productores de ciertos alimentos como los “responsables de la sed” del resto de la población. Que yo recuerde, hace unos años en mi país, en Francia, los medios se ensañaron de manera indecente contra los productores de maíz. Se les acusaban de regar sus campos de forma excesiva y de ser responsables de la escasez de agua, que en realidad tenía otras causas.

De hecho, necesitamos agua para alimentar a la humanidad. Se trata de una prioridad que tenemos que defender. De hecho, los recursos hídricos en el mundo padecen tensiones y dificultades de orígenes diversos. 
Podemos citar las cinco más importantes. 
La primera tensión tiene que ver con la demografía y los mil millones de habitantes más que llegan a nuestro planeta cada década. La consecuencia es una urbanización galopante, fenómeno que Ustedes también conocen aquí en Brasil, con el desarrollo anárquico de algunas megalópolis incontrolables. En esos núcleos urbanos, a menudo situados en zonas costeras, el agua, entre otros, representa un peligro, por la ausencia de tratamiento y la enorme contaminación que genera. Sí, es cierto, hemos creado « bombas sanitarias ». Es cierto que hemos prendido sus mechas. Es cierto que hoy no sabemos como apagarlas…

La segunda tensión ligada al agua es la crisis alimentaría. El acceso a una alimentación suficiente es como el acceso al agua, un derecho cuyo respeto confiere dignidad y seguridad. Es sorprendente ver que a lo largo de todos los debates actuales sobre la seguridad alimentaría. Pocos son los que hacen referencia a las necesidades crecientes de agua que se precisará para la producción agrícola de aquí al 2050. Esta cuestión merece ser estudiada en cuanto al rendimiento de la red de distribución de agua, a la economía de agua y a la elección entre seguridad energética y seguridad alimentaría.

Una tercera tensión es la esta relacionada con la energía. Les variaciones frecuentes y excesivas del costo de de la energía tienen un impacto directo sobre el acceso al agua. La energía necesaria para el agua es cara y su precio tiene consecuencias evidentes en el coste del bombeo, del transporte y de la depuración.

Inversamente, la energía necesita agua. Itaipu es el más bello ejemplo en materia de energía hidroeléctrica, pero lo mismo sucede con las necesidades de refrigeración de las centrales nucleares.

Muchos son los debates sobre el tema de la energía, las disputas entre los “pro” y los “contra”. Nosotros simplemente pensamos que el futuro ya no está en la polémica, sino en el establecimiento de soluciones realistas que permitan disponer de una energía para el agua, ya sea de origen fósil o renovable, poco costosa y disponible a largo plazo.

Evidentemente, como no, evocaremos los cambios del clima como una de las tensiones que se ejercen sobre el agua. O tal vez debo hablar más bien de evolución que de cambio. De momento, se ignoran las, consecuencias exactas que tendrán esas evoluciones sobre la situación y la disponibilidad de los recursos hídricos. De todos modos, serán financieras. Mañana necesitaremos movilizar más capital para enfrentarnos a crecidas importantes y a sequías prolongadas. Esto nos obligará a dimensionar infraestructuras, construir diques más altos, y pozos más profundos con tanques más importantes. Este capital faltará ciertamente para mejorar el acceso al agua para el máximo de personas.

Y, todavía más cercana, por encima de todo lo expuesto, tenemos otro motivo de preocupación, una quinta dificultad esencial con la crisis financiera y económica. Dichas crisis asustan, y el miedo puede provocar el encerrarse en sí mismos, encerrarse en el aspecto material, físico, pero sobre todo moral. Y las consecuencias de ese repliegue las vemos aparecer poco a poco en el horizonte.

El discurso dominante, el de las élites y de los medios de comunicación está enfocado hacia el aspecto financiero. Lo cual significa que el crédito costará más caro y hará que el apoyo para los servicios públicos sea más difícil.

Otra consecuencia es que la búsqueda de la seguridad material y alimentaría nos alejará de nuestra prioridad de respeto del medio ambiente. Ello tendrá repercusiones graves en el mantenimiento de ecosistemas y también en la capacidad para conservar los recursos de agua dulce necesarios para los años venideros.

La naturaleza se agota. Y esto es, ante todo, porque el hombre la está agotando. Esto se puede constatar en el mundo entero. La cuestión del agua es un problema global, planetario, mientras que las soluciones para esta crisis son, a menudo, locales. 

Por supuesto, esta cuestión no se solucionará al momento. Debemos dejar de lado los discursos demagógicos. Debemos, como no, facilitar el progreso técnico para acrecentar los recursos hídricos disponibles, pero, al mismo tiempo y de manera sostenible, para el futuro, para décadas, tenemos que organizarnos para consumir menos y gestionar mejor el agua disponible.

Luego, deberemos imaginar que se cuestionen algunos de nuestros hábitos alimentarios. En ese aspecto, el concepto de « agua virtual » resulta especialmente interesante. El agua virtual es la cantidad de agua necesaria para producir alimentos u objetos.

A modo de ejemplo, se necesitan 15.000 litros de agua aproximadamente para producir un kilo de carne de res, mientras que para producir 1 kilo de patatas hacen falta “solamente” 1.000 litros Vemos que es necesario llevar a cabo una verdadera revolución cultural. 
Y dicha revolución cultural tendrá repercusiones en las políticas nacionales del agua y en las estrategias de las naciones.

Ya que el agua virtual, es también, y se comprende, la cantidad de agua que un país puede ahorrar si importa un alimento en lugar de producirlo. Lo mismo se puede aplicar a la producción industrial. 
Se entiende a través de este concepto de agua virtual que los estados, a medida que se vaya ejerciendo presión en su oferta de agua, se encontrarán frente a dilemas de difícil elección por su impacto en la política agrícola e industrial.

La gestión de cuencas transfronterizas constituye otro elemento de la estrategia de los Estados directamente ligada a los recursos hídricos.

Se cuentan en el mundo más de 300 acuíferos fronterizos, repartidos entre diferentes estados. Lo cual puede crear tensiones o disputas en cuanto a los recursos atribuidos a cada país vecino o en relación a los efluentes que un país puede verter aguas arriba de otro país limítrofe.

Se conocen los ejemplos de los ríos Mekong y del Ganges en el Sureste asiático y, en Oriente Medio, del Tigris y del Eúfrates entre Turquía, Irak y Siria. Esta es una cuestión geoestratégica que precisa el desarrollo de una hidro-diplomacia, que incluya la creación de organismos internacionales de manejo de cuencas, como lo ha hecho Brasil con algunos países vecinos para el rió Amazonas y el Paraná.

En las décadas venideras, veremos un aumento de casos de cooperación reforzada en los espacios hidrográficos fronterizos, que confirmarán la idea del agua como factor de paz.

Aquí tienen, Señoras y Señores, el panorama mas completo posible de la situación que el hombre ha provocado para el agua. Y si no cambiamos nada, mañana será mucho peor, y una parte de la Humanidad morirá de sed, puesto que sólo consagramos al agua una propina planetaria.
Non, Señoras y Señores, el agua no puede seguir viviendo de limosnas. Está pidiendo a voces nuestra atención. Exige nuestros cuidados. Hace un llamado a la prioridad que hemos dado a las causas esenciales. Por ello, desearía reunirles para esta causa y dedicarles, aquí y ahora, algunos mensajes que me parecen importantes teniendo en cuenta las responsabilidades de sus funciones.

¿Qué soluciones debe proponer la Comunidad Internacional del Agua? La respuesta se haya, sin duda, en lo que podríamos llamar la accesibilidad política, que se resume en cuatro factores:

Liberar los recursos financieros, y no sólo las financiaciones excesivas que ponen las inversiones del agua al nivel de las del teléfono. Los empresarios locales, así como el ahorro local, constituyen una oportunidad. Las cuentas públicas del agua y del saneamiento tienen que ser independientes y al mismo tiempo, transparentes. 

Afirmar claramente el derecho de cada individuo al acceso al recurso hídrico. El derecho al agua, no quiere decir que deba ser gratuita, es simplemente el reconocimiento de la dignidad de cada uno. 
Repartir la gobernanza del agua entre los niveles institucionales adecuados. 
- El estado y las organizaciones internacionales, para legislar y hacer que se respeten las políticas realmente estratégicas. 

- A nivel de la cuenca hidrográfica, que proporciona una real coherencia al establecimiento de infraestructuras, para protegerla y realzarla.
- A nivel local, donde se sabe mejor que en cualquier otro lugar cómo se debe organizar la distribución del recurso y la lucha contra las contaminaciones.

Traspasar y adaptar los conocimientos a los más necesitados de los países y regiones más pobres. Los programas de investigación y desarrollo no pueden seguir de manera uniforme, al servicio de una lógica puramente económica. Quedan por inventar soluciones someras pero menos costosas. Por ejemplo, hay que admitir que la futura planta depuradora de tal ciudad de África puede ser distinta a la de tal ciudad europea. 

Para que dichas disposiciones, esas soluciones simples, adaptadas al mundo contemporáneo, se puedan poner en práctica rápidamente, la comunidad internacional necesitaría una herramienta de concertación y un modo de organización. Es muy posible que, en los próximos años, las formas de ayuda al desarrollo evolucionen con la aparición de lo que llamaremos los países del Centro. Entre ellos, se encontrarían China y la India. Por supuesto Brasil, así como Marruecos, Turquía, los Emiratos Árabes, Indonesia y otros que son a la vez, los nuevos « banqueros » internacionales, y a su vez, proveedores de ideas y de soluciones, técnicas y financieras, cobrarán protagonismo.

Es urgente desarrollar una diplomacia del agua que armonice al mismo tiempo el equilibrio de las grandes masas de agua continentales, la pacificación de los conflictos potenciales entorno a las cuencas fronterizas y la refinanciación de la deuda de los países más pobres a favor del agua potable y del saneamiento. Sobre este último punto, la concertación entre donantes bilaterales y multilaterales es esencial, para que las anulaciones o reducciones de la deuda se concedan a condición de que su importe se invierta preferentemente en el sector del agua.

La causa del agua sólo podrá progresar si se lleva a debate público. Así como existen aceleradores de partículas, esta causa necesita un « acelerador de eficacia », que facilite la elaboración de una estrategia hidropolítica internacional mediante la afirmación de una verdadera responsabilidad colectiva.

Es lo que el Consejo Mundial del Agua trata de conseguir desde su creación en el 1996. Y quisiera darle las gracias al Vice-Presidente del Consejo, el Señor Ben Braga, por su apoyo y papel importante. Es esencial, estimado amigos, que uno de los mejores expertos del agua brasilero este a mi lado para promocionar la causa del agua.  

Con nuestros colegas turcos, llevamos trabajando desde hace dos años para la preparación del 5o Foro Mundial del Agua sobre el tema « Bridging Divides for Water ». Es un esfuerzo que merece una especial atención.

Itaipu Binacional, uno de los miembros del Consejo Mundial del Agua, jugará un papel importante, tal como la ANA, para representar a Brasil, pero también para contribuir durante las próximas semanas y en marzo del 2009 en ese debate crucial y en la circulación de ideas.

Consideramos que el 5to Foro será un éxito si cada uno de nosotros, los políticos, las empresas, así como las ONG, los sindicatos, toda la sociedad civil, acude para participar en el intercambio de ideas, para dialogar y poner de relieve soluciones concretas para hacer frente a esos problemas que enturbian el futuro del agua en el mundo.

Les agradezco de antemano, a todos Ustedes, por su participación y por su tolerancia, por su entusiasmo para que la causa del agua sea aceptada, para que se convierta en un nuevo logro.

Muchas gracias a todos por contribuir para que el Foro de Estambul sea un éxito.

Gracias a Turquía y a su Ministro del Medio Ambiente Veysel Eroglu aquí presente por acoger el foro y por aportar sus esfuerzos a los del Consejo Mundial del Agua para su organización en marzo del 2009 próximo.

Les mando mis saludos los más cordiales y fraternales.
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